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1.- Prefacio 

 

Este ha libro ha surgido de otro mío anterior, inédito,  “Lectura simultánea de 

los Evangelios a partir del Evangelio de san Mateo”.  

Enseguida me di cuenta de que podía y debía darle un realce especial al 

Evangelio de san Mateo, a la vista de las numerosas alusiones, ideas y réplicas 

que me surgían con su lectura. 

Estos comentarios, de índole personal y que constituyen en esencia el capítulo 

2, se refieren a episodios o momentos del relato que, por una u otra razón, han 

cautivado especialmente mi atención. 

El método seguido ha sido el de realizar una primera lectura exhaustiva, 

anotando o subrayando los aspectos significativos. En una segunda lectura he 

redactado los comentarios que aquí se presentan. 

No he renunciado a ningún tema, por espinoso que pudiera parecer, aunque 

éste me hubiera sorprendido o me hubiera sido difícil de entender. 

Mi posición doctrinal es la de un laico creyente y practicante, de cultura media, 

pero no especialmente formado en temas de teología. 

Finalmente, debo señalar la exaltación que me ha producido conocer el fondo 

de la cuestión del cristianismo, resumida en tres puntos: a) ayuda al débil y 

arrepentido, b) renacer en la vida o aspirar a un estado de paz y c) amor al 

prójimo, amigo o enemigo.  

En el capítulo 3 o conclusión establezco las bases de lo que constituye para mí 

la esencia del cristianismo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2.- Comentarios. 

 

Comentario 1 

 

Mateo es el único evangelista que narra el exilio de Jesús en Egipto. 

La idea de partir allí le fue transmitida en sueños y allí estuvo. No sabemos 

mucho más. ¿Pudo la magnífica civilización egipcia, tan prolija en los temas de 

la vida, la muerte, la sanación influir en la formación humana del niño de Dios? 

¿Fue esa referencia extra-judía un referente, una visión desde el exterior, 

completando una sólida formación en los textos sagrados? Lo ignoramos. 

Lo cierto es que Jesús debió estar poco tiempo allí, dado que el texto 

evangélico nos indica que permaneció hasta la muerte de Herodes y sí 

sabemos que este rey murió poco después. 

Aun así, Egipto, por esta estancia de Jesús allí, es considerado Tierra Santa y 

en este lugar se desarrolló una variante del cristianismo, minoritaria frente a la 

religión y a la cultura oficiales, y son los cristianos coptos que, además, en 

numerosas ocasiones han sufrido persecuciones y amenazas del islamismo 

radical. 

Estos cristianos coptos pertenecen, a su vez, a tres comunidades distintas, los 

ortodoxos (mayoritarios), los católicos y los protestantes. Además, conservan 

aún su idioma demótico, para sus celebraciones litúrgicas, a pesar de la 

presencia abrumadora del árabe. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 2 

 

La vuelta a Israel se realiza siendo Jesús todavía un niño y no es a Judea sino 

a la región de Galilea, en Nazaret. Allí pasará años hasta el comienzo de su 

vida pública, en la treintena. 

Así pues, el tiempo que Jesús pasó en Egipto no fue muy extenso, fue en su 

niñez y desconocemos las reminiscencias que ese hecho pudo tener en su 

formación y personalidad, ni tampoco la vinculación con aquella tiera de tan 

alta civilización. 

Por otro lado, llama la atención la facilidad de movimiento de la familia, de un 

país a otro, ida y vuelta. Sin duda, la profesión de José, carpintero, artesano y 

obrero, facilitaba que pudiera instalarse en un uno u otro lugar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 3 

 

Me llama poderosamente la atención esa frase: “Entonces Jesús fue llevado 

por el Espíritu al desierto”. 

Preguntémonos: ¿A qué Espíritu se refiere? No parece ser el espíritu maligno, 

pues éste aparece a continuación, es decir, el demonio. 

Por la misma razón, tampoco da la impresión de que fuera el espíritu benigno, 

pues en tal caso se definiría como tal. 

Todo parece indicar que es una construcción mental, o sea, no es algo 

material, sino todo lo contrario, inmaterial y potente. 

La lucha final entre Jesús, el espíritu bueno, y el diablo, el espíritu malo, se 

resuelve a favor del primero, que resiste todas las tentaciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 4 

 

El mensaje evangélico se dirige preferentemente no a aquellos pretenciosos o 

arrogantes que presumen de piedad o de religiosidad exterior. 

Muy al contrario, son los débiles, los afligidos, los que atraen el interés y la 

atracción del Profeta de Nazaret. 

El sermón de la montaña o discurso de las bienaventuranzas, como es sabido, 

causó la admiración de Gandhi, que vio aquí una muestra de humanismo 

solidario.  

Podríamos señalar todos los casos que allí aparecen pero nos fijaremos en 

algunos: 

“Felices los afligidos, porque serán consolados”. No cabe mayor grado de 

compasión con los que están triste o apenados, por alguna realidad dura. 

“Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios”. Es sin duda un 

gran reconocimiento a las personas que ven, actúan y sienten con sentimientos 

nobles. 

“Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios”.  Se 

constata fehacientemente esa posición de evitar la guerra, de promover la 

concordia, en un mundo muy caracterizado a veces por el egoísmo, la violencia 

y el odio. 

“Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 

pertenece el Reino de los Cielos”. A estos justos que luchan por este fin 

elevado de armonizar la actuación humana desde los mejores principios, a 

estos les corresponde el premio mayor, el premio de estar en la Gloria. 

Seguramente el sermón de la montaña fue la fuente o una de las fuentes del 

pacifismo del pensador hindú. 

Gandhi nos en su Autobiografía: “Mi interpretación de Jesús es que su vida es 

llave de su cercanía a Dios, que Jesús expresó como nadie más podía hacerlo, 

el espíritu y la voluntad de Dios. Es en este sentido que yo veo a Jesús y le 

reconozco como Hijo de Dios”. 

Como también dijo el apóstol Pedro: Jesús pasó la vida haciendo el Bien. Y 

Dios estaba con él. 

 

 

 

 

 



Comentario 5 

 

 

El cambio es radical y muy novedoso.  No se trata ya de amar al prójimo, al 

amigo, sino también al enemigo, lo que es harto difícil, pues debemos eliminar 

el odio natural que la Antigua Ley  nos inspiraba. 

Esta innovación caracteriza al cristianismo como la doctrina del amor y 

levantaba la admiración de las gentes en los primeros tiempos de su difusión. 

A ello debemos añadir la nueva concepción del ser humano, de todo ser 

humano como una persona. 

Este posicionamiento de la nueva doctrina “gana” éticamente al Derecho 

romano, que, a pesar de unas fuentes jurídicas sólidas, reconocía la esclavitud, 

es decir, que algunos hombres pudieran ser objetos propiedad de otros. 

Indicaremos también la gran labor de la evangelización misionera en todo el 

orbe, labor de difusión del nuevo mensaje y de ayuda a otros seres humanos 

con necesidades materiales y espirituales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 6   

 

Jesús de Nazaret indica claramente que la vía de la oración es un camino 

interior que ha de hacerse entre uno mismo y el Espíritu. 

Y no debe realizarse para ser presuntuoso y mostrar externamente lo que ha 

de ser un diálogo interior. 

¿Indica eso que no podemos orar acompañados? No exactamente, sólo se nos 

pide que el diálogo sea espiritual, interno y sincero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 7 

 

Esta oración, la que el Mesías nos ha enseñado es un canto al Padre, al Dios 

Creador. Pero Éste es un Padre próximo, al que le pedimos que nos atienda 

materialmente, que nos perdone y que nos libre de lo malo. 

Durante mucho tiempo no había entendido muy bien la frase de “como nosotros 

perdonamos a los que nos han ofendido”. ¿No es un poco de arrogancia 

humana pretender que Dios debe actuar como nosotros? 

Y la respuesta me vino en el párrafo final del capítulo: No es exactamente un 

“como” sino un “si”, es decir, un condicional. O sea, si nosotros perdonamos, 

Dios también nos perdona, pero si nosotros no perdonamos, tampoco el padre 

nos perdonará. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 8 

 

Resulta estremecedor pensar que un hijo, para seguir al Maestro, ni siquiera 

pueda dedicar tiempo para enterrar a su padre, dejando que sean los muertos 

los que entierren a los muertos. 

¿Qué quiere decir esto? Que son los que están aquí, que no viven quizás de la 

llama del Espíritu, los que tienen que ocuparse de la situación de entierro de un 

difunto. 

¿Y por qué? Porque el discípulo debe ante todo asistir al Maestro en la difusión 

de la Palabra, el bien más sagrado. 

Es duro de entender y de aceptar. 

No hay por lo visto en esta tierra lugar donde descansar, reposar, crear una 

Jerusalén celeste. No, la Eternidad está más all´, el Tiempo de estancia es sin 

duda transitorio. 

Como dice el Dr. Enric Benito, experto en temas de experiencias más allá de la 

muerte, no rece que seamos seres materiales con una dimensión espiritual, 

sino más bien un Espíritu, una Conciencia, con una dimensión espacio-

temporal concreta. 

Es posible que sea así, Y así ha sido para muchas culturas y civilizaciones. Y 

nadie lo ha sentido mejor que el Profeta Jesús de Nazaret. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 9 

 

La situación que se narra aquí es espeluznante. Dos endemoniados “que salían 

de los sepulcros”, es decir, que habían muerto y vuelto a la vida, importunan 

ferozmente a todos los caminantes. 

Sin embargo, reconocen a Jesús como Hijo de Dios y aceptan toda su 

autoridad. Es más, solicitan que, puesto que van a ser expulsados, sean 

enviados a una piara de cerdos. 

Y alguien diría: “lástima por los cerdos”. ¿Qué culpan tenían? Al contrario que 

en la mentalidad judía, en Occidente el cerdo es un animal provechoso, no 

impuro, base de la alimentación. Pero hay que encuadrar la escena en su 

contexto histórico. 

Finalmente, la población ruega al profeta que se aleje de su territorio. ¿Por 

qué? No quiere tratos con quien le soluciona los problemas de índole espiritual. 

Así es el ser humano, no siempre agradecido, o mejor dicho en muchas 

ocasiones ingrato, a sus benefactores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 10 

 

Sorprende en este caso que no sean los fariseos los que piden explicaciones 

por la falta de ayuno de los discípulos de Jesús. 

No, en este caso, son los discípulos de Juan el profeta precursor. 

No olvidemos que la purificación de Juan el Bautista se basaba mucho en el 

ayuno, la abstinencia, la penalidad. 

Ese fue el modelo de austeridad que adoptaron, siglos después, los caballeros 

templarios, acusados injustamente de muchas cosas, entre otras, de venerar 

una cabeza. ¿La de Juan el Bautista? 

Sin embargo, la respuesta de Jesús es clarividente. Lo que importa es el 

Espíritu, es la Luz, no sólo la mortificación.  

De ahí que el vino viejo, el de Juan, esté en odres viejos, y el vino nuevo, el de 

Jesús, en odres nuevos. 

Hoy en día se integran los dos ritos, el del bautismo que purifica, con agua, y el 

bautismo que ilumina, el del Espíritu Santo, simbolizado en el cirio encendido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 11  

 

Resulta chocante la opinión de los fariseos, impotentes, envidiosos, recelosos, 

vencidos, en la idea de que “Él expulsa a los demonios por obra del Príncipe de 

los demonios”. 

Es un argumento totalmente inconsistente y contradictorio. Como el propio 

Jesús afirma en otro momento, si Él fuera Belcebú no actuaría en contra de sí 

mismo, de sus criaturas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 12 

 

Jesús conoce bien la situación de las gentes, de la masa a la que envía sus 

Apóstoles. Sabe bien que estos son inocentes, incautos, pacíficos como ovejas 

y les indica que deben actuar con inteligencia, que deben sortear los 

obstáculos como las serpientes y que deben ser sencillos, no presuntuosos, no 

arrogantes, de misma forma que lo son las palomas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 13 

 

Son muy duras estas palabras de guerra y no de paz, de discordia y no de 

concordia, de un alto grado de amor y de seguimiento. 

Desde luego no es nada fácil de entender. 

A no ser que pensemos que los principios han de estar por encima de la idea 

de padres o hermanos y que amar al Profeta y tomar el camino adecuado debe 

ser absolutamente prioritario. 

Con este sacrificio tan duro, al parecer, se encontrará la vida que de otra forma 

se habría perdido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 14 

 

 

Juan el Bautista, el precursor, quiere asegurarse si Jesús al que aprecia, es 

realmente el Mesías esperado. 

Y la respuesta es clara. No son solamente las palabras, son las obras las que 

hablan por sí mismas. 

Me llama mucho la atención la frase: “los muertos resucitan”. Es decir, aquellos 

que se habían ido vuelven a la vida, como si fuera fácil. Todo ello revela en 

Jesús un profundo conocimiento del retorno a la vida, un auténtico don. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 15 

 

Jesús expresa una gran alabanza a su precursor, Juan el Bautista, el hombre 

austero, que sirvió de modelo, como decíamos, al modo de vida templario. 

Y, sin embargo, a pesar de la gran popularidad y prestigio del precursor, la 

autoridad religiosa del momento, recelosa, lo desprestigia. 

Para el caso de Jesús, que no solo suele ser austero, sino que además es 

amigo de publicanos y pecadores (a los que quiere salvar, todo sea dicho) la 

crítica del poder religioso está servida, sin duda es mucho más fácil de 

plantear. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 16 

 

El Hijo de Dios, nacido hombre en un entorno muy pobre, sabrá dirigirse a los 

humildes y aliviar a los afligidos. 

Siempre, pues, como hemos dicho varias veces, se dirigirá en primer lugar a 

los más débiles, especialmente si muestran reconocimiento y propósito de 

mejora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 17 

 

Los hechos extraordinarios de curación y la predicación de la palabra no eran 

suficientes para que aquella gente entendiera que el mensaje de Jesús era el 

del auténtico Hijo de Dios. 

Tanto es así que ellos piden, exigen, que se les muestre un rasgo, un signo de 

divinidad. Y la respuesta es contundente: no habrá otra muestra que la del 

signo de Jonás. 

Recordemos. Este profeta había recibido el encargo de ir a predicar a Nínive, 

lugar que vivía ya en una profunda degradación moral. Jonás, al principio, no 

estaba motivado por la misión pero termina dirigiéndose allí. En la travesía, 

estalla una fuerte tormenta y los marineros, para aplacarla, deciden sacrificar a 

Jonás, al que, tras unas breves encuestas, acusan de ser el responsable. 

Jonás se acusa a sí mismo culpable de la ira desatada de los elementos. El 

profeta facilita las cosas y pide que lo lancen al mar sin necesidad de ataduras. 

Pasa tres días “refugiado” en el vientre de un “pez” y finalmente llega vivo a la 

costa, expulsado. 

La analogía con Jesús es clara. Este ya prevé que pasará unos días de agonía 

en la cruz y que volverá a la vida, resucitado. 

El Dr. Enric Benito es un médico que ha estudiado muchos casos de agonía y 

de retorno a la vida. Y nos asegura que todo está programado, que la 

experiencia allí va a ser una vivencia de paz, de sosiego, de luz. 

Jesús, mejor que nadie, ha visto y sabido que es así, Conoce que nos espera 

la Conciencia, el Espíritu de Dios, la Gloria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 18 

 

Conocer los misterios de la Gloria incrementa nuestra sabiduría, nos hace 

mucho mejores. 

Inversamente, el que no sabe ni quiere saber verá cada vez más reducida su 

ignorancia. 

Es así como entiendo este pasaje, aparentemente sorprendente, en el que se 

explica la necesidad de hablar metafóricamente para reblandecer el duro 

corazón del pueblo llano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 19 

 

¡Qué hermosa es esta cita! La comparación del Reino celestial, de la Gloria 

divina, de la dimensión escatológica con un tesoro inigualable es perfecta. No 

hay nada semejante a la Gloria de allí. Lo de aquí ha de vivirse al máximo pero 

allí nos espera un mundo de luz y de sosiego espiritual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 20 

 

El relato nos presenta a un Jesús muy próximo, muy humano, que ha vivido en 

un pueblo, que es el hijo del carpintero, que tiene hermanos y hermanas, en fin 

alguien de los nuestros, alguien como nosotros. 

Quizás precisamente por ello su mensaje de profeta allí no cala o no cala tanto 

y por ello renuncia a hacer muchos prodigios, los prodigios de un taumaturgo 

divino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 21   

 

El juicio de Herodes resulta revelador. El profeta Jesús hace milagros, cosas 

extraordinarias, cuya razón lógica el rey no acaba de entender. Prefiere 

identificarlo con Juan el Bautista, resucitado de la muerte segura que él había 

ordenado. ¿Mala conciencia también en el corazón real? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 22 

 

Herodes, hombre sin duda apasionado, no se resiste a los encantos primero de 

Herodías y después de su hija, que baila para él. La petición de la mujer es 

cruel pero lógica, quiere cortar de raíz la maledicencia del profeta contra ella y 

pide literalmente su cabeza, que el rey apenado y probablemente avergonzado 

entrega. 

Esta cabeza, separada del cuerpo, será quizás el objeto de veneración de los 

templarios, cristianos cruzados que seguirán en su modo de vida habitual la 

austeridad predicada por el Bautista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 23 

 

La noticia de la muerte dramática de Juan el Bautista conmocionó a Jesús, 

tanto que se alejó a un lugar desierto para estar a solas y reflexionar. 

Estos momentos de estar solo consigo mismo son importantes en la vida del 

profeta y sin duda le permiten analizar mejor la situación y programar su 

actuación futura. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 24 

 

 

Jesús tiene claro que el signo divino que espera esta gente, a la que él no 

aprecia mucho, será sin duda el de Jonás, que ya hemos explicado. 

Y la situación la tiene bien preparada, estudiada con detalle. Sabe que pasará 

ese trance, ese tránsito, y que renacerá a la vida. 

Hay personas que han experimentado también una sensación parecida, que 

han ido, que han estado allí, en una nueva dimensión de luz, de paz, de 

sosiego, y que han vuelto, a veces muy a su pesar. Recomiendo a los que 

estén interesados ver los vídeos en Internet  del Dr. Enric Benito. 

Para el judaísmo, el acceso a la luz, a la vida eterna, será al final de los 

tiempos. Sin embargo, para el cristianismo el acceso a la presencia divina, a la 

Conciencia, al Espíritu de Dios, es inmediata. 

Recordemos la agonía del Papa Juan Pablo II, seguida con gran pesadumbre 

por el orbe cristiano, con muchas plegarias de creyentes de buena fe. Para mí 

fue impresionante la declaración del Vicario de Roma que, tras visitar al papa, 

declaró que éste ya veía y tocaba al Señor. 

La conmoción por la muerte de Juan Pablo II, un papa muy querido, fue tan 

fuerte que las gentes empezaron a clamar masivamente “santo subito”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 25 

 

Jesús sabía de sobra cuál era su destino, qué le iba a suceder. Y se prepara 

para ello. 

Sin embargo, no sorprende la bondad y sencillez de Pedro, que no ha 

entendido nada e ignora por completo la transcendencia y la importancia capital 

de la Pasión que el Profeta va a sufrir. Este tránsito será necesario para 

alcanzar la Gloria y revivir aquí de nuevo, aunque ya de otra manera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 26 

 

 

El camino que Jesús indica no es nada fácil si se le quiere seguir. Renunciar a 

lo que se tiene, incluso a uno mismo, resulta duro, complicado, difícil, casi 

irrealizable. 

Ahora bien, por otro lado, lo que tenemos es efímero, nosotros incluso somos 

efímeros también. 

El profeta Jesús ha visto mejor que nadie cuál es el camino verdadero, cuál es 

la dirección correcta, qué es realmente lo importante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 27 

 

¿Qué supone realmente esta transfiguración? Es la presencia de la Luz, del 

Espíritu de Dios, de la Gloria, aquí en la tierra, en un monte elevado. 

Tanto es así que los tres discípulos principales se sienten muy cómodos, muy a 

gusto, incluso pretenden levantar unas tiendas para encontrarse todavía mejor. 

Realmente no habían entendido nada, no habían entendido que eran testigos 

de una teofanía. 

Bajando de allí, volviendo, Jesús les pide suma discreción y silencio hasta que 

llegue el momento de su renacer a la vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 28 

 

Jesús sabe perfectamente lo que va a pasar, lo que Él tiene que hacer y eso 

entristece a los apóstoles, que siguen sin entender. 

No hay posibilidad de evitar el trance, no hay opción. Jesús irá al encuentro de 

su proceso, en Jerusalén, la ciudad santa y llevará consigo toda su fuerza 

interior, toda la fuerza del Espíritu de Dios. Pasará la prueba y de ella saldrá  

triunfante. Resucitará, revivirá, volverá a este mundo, aunque ya de otra 

manera, y dará e infundirá a los apóstoles la fuerza espiritual que necesitan 

para continuar su labor evangelizadora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 29 

 

Sí, preocuparse no los por los que están bien, sino por quien se ha perdido 

merece sin duda un esfuerzo máximo. 

Como hemos dichos, es una característica esencial del cristianismo la 

preocupación por el débil, por el que realmente necesita ser buscado, 

encontrado y ayudado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 30 

 

El mensaje evangélico no sólo tiene contenidos religiosos sino también éticos. 

Sí, en efecto, de la misma forma que la felicitación ha de ser pública, o lo más 

pública posible, la corrección de una conducta ha de ser muy privada, 

ampliando el número de correctores de forma progresiva si la situación no 

cambia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 31 

 

El Nuevo Testamento se distingue del Antiguo fundamentalmente en que el 

primero es muestra de amor y de perdón infinitos, mientas que el Antiguo 

insiste mucho en devolver afrenta por afrenta, eso sí, en grado de igualdad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 32 

 

El grado de perfección espiritual o religioso es difícil de conseguir. 

Consiste en esencia en renunciar a lo material para tener un tesoro en el cielo, 

es decir, para alcanzar la paz, basada en la no dependencia de lo terrenal. 

Difícil, muy difícil, de renunciar a lo que tenemos, a los en algún caso nos ha 

costado mucho conseguir. 

¿Es posible ir más allá? Sí, pero con un gran dolor de dejar a un lado lo que no 

es tan esencial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 33. 

 

Se entiende la perplejidad de los discípulos, que desde luego no se esperaban 

la complejidad del mensaje.  

La exigencia es tan alta que exige un compromiso de perfección muy difícil de 

alcanzar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 34 

 

 

La llaneza y sinceridad de Pedro es contundente. 

Sí, ellos no han dudado en seguir al Maestro y han dejado todo atrás. Esperan 

algo. ¿Qué es? Esto será la Vida eterna, la Paz, la Gloria infinita allí, no aquí. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 35 

 

No hay duda. Los terribles acontecimientos que van a ocurrir ya están previstos 

y asumidos. 

Jesús prepara a los apóstoles para darles ánimo, información y energía. 

Y la esperanza final será la resurrección, el renacer, el volver a la vida, aunque 

ésta, sí, será diferente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 36  

 

Resulta extraordinaria esta postura, contraria a la tendencia natural humana, de 

subir para ayudar a los que están abajo. 

Sencillamente es una posición ética sorprendente que sólo hace mejor la 

relación humana y sienta las bases de una buena organización social. 

Si así fuera, si los que están en lo alto no miran con desdén a los que están 

abajo sino que les ayudan en sus necesidades, el mundo será indudablemente 

mucho mejor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Comentario 37 

 

No cabe duda de que la entrada en la ciudad santa se había planeado con 

detalle. 

El apoyo popular al profeta es espectacular pero, ¡ay!, ¿será siempre así?, 

¿será siempre unánime?, o más bien cambiará de criterio, como es fácil 

presuponer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 38 

 

No es comprensible la situación desde una perspectiva lógica. Es decir, la 

higuera tiene hojas, tiene vida. ¿Para qué secarla, para qué impedir que dé en 

otro momento los frutos que ahora no da? 

De ahí la sorpresa de los discípulos que no entienden cómo ha podido 

producirse este fenómeno insólito. 

Puede ser que sólo es un ejemplo de la todopoderosa fuerza de la fe, que es 

capaz de cualquier hecho extraordinario, por inverosímil que parezca. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 39 

 

Realmente Jesús actúa con total autoridad y enseña con naturalidad en el 

templo. 

Sin embargo, los sumos sacerdotes, ¿recelosos?, preguntan, quieren saber 

quién es, de dónde sale, cuál es su formación, quién le concede autoridad y, 

sobre todo, por qué suscita tanto seguimiento. 

Jesús acude sabiamente a la autoridad de su precursor, de Juan el Bautista, 

profeta muy admirado, y les pone ante un dilema imposible de dilucidar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 40  

 

Vuelve Jesús a poner de modelo a su precursor, Juan el Bautista, que 

ciertamente no obtuvo el respaldo y el seguimiento de los que se encontraban 

en mejor posición, por formación y cultura, para hacerlo. 

Por el contrario, son las personas más alejadas de la doctrina, que tienen peor 

conducta, las que se convierten y siguen el mensaje correctamente, 

arrepintiéndose de sus faltas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 41 

 

Esta parábola es un resumen perfecto de la historia sagrada. Es decir, siempre 

habrá un enviado divino a seguir, y éste será seguido por unos y rechazado 

frontalmente por otros. 

Jesús prevé cuál va a ser su final y para ello se prepara, pero no deja de 

lamentar la oposición que otros profetas han tenido anteriormente para 

culminar con Él mismo sometido a un final cruel. 

Incluso Mahoma, que sí reconoce a Jesús como profeta menor, aunque no 

como Hijo de Dios, indica que él, Mahoma, debe actuar porque las gentes no 

han seguido los mensajes de purificación y conversión transmitidos por los 

profetas anteriores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 42 

 

La invitación franca, abierta, a participar en el banquete se extiende en primer 

lugar a los más próximos. Estos, sin embargo, rechazan tajante e 

incompresiblemente la oferta. 

Otros llamados vendrán y acudirán, pero eso sí habrán de estar dignamente 

vestidos, preparados. 

Lamentablemente, parece ser que, según este texto, a pesar de todos los 

esfuerzos, de todas las ofertas, no muchos disfrutarán de la Paz y del Espíritu 

de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 43  

 

La visión de Jesús es en efecto muy lúcida. 

Él está hablando de una nueva dimensión, de un estado espiritual luminoso, 

lleno de paz y de gozo. Nada que ver con la situación aquí. 

Y la divinidad es viva, es activa, no está acabada, no perece. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 44 

 

Si hubiera que definir el cristianismo en sí mismo y en relación con otras 

creencias, diríamos claramente que es la religión del amor, a Dios en primer 

lugar, pero también al prójimo, amigo o enemigo. 

El Papa Benedicto XVI escribió un libro que desarrolla muy bien esta idea y que 

se titula precisamente “Deus caritas est”, Dios es amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 45 

 

¡Qué difícil es predicar con el ejemplo, o dicho de otra manera, vivir de 

conformidad con lo que hemos aprendido! 

Incluso más complicado aún es ser humilde, sencillo, sin ostentaciones. 

Como dijo aquel sabio: “Cuánto más sé, más me doy cuenta de mi mucha 

ignorancia” sin necesidad de llegar al “Sólo sé que no sé nada” del filósofo 

Sócrates. 

Se cuenta que en un departamento de tren viajaban un hombre mayor y un 

joven. Aquél iba leyendo la Biblia. El joven, una vez cogida cierta confianza, 

reprochó al adulto que perdiera el tiempo leyendo libros desfasados, pero le 

dijo que no se preocupara pues él podía, si le facilitaba su dirección, libros 

modernos científicos. El hombre mayor le entregó su tarjeta de visita y el joven 

se quedó estupefacto al descubrir que su interlocutor era ni más ni menos que 

el gran biólogo e investigador Louis Pasteur, pionero de la microbiología 

moderna. 

Y nos viene a cuento también aquel consejo de D. Quijote: “Llaneza, 

muchacho, no te encumbres, que toda afectación es mala”. 

Y sin ir más lejos, recordaremos también la vida humilde del gran arquitecto 

Antoni Gaudí, al que nadie reconoció cuando fue atropellado por un tranvía, 

debido a su porte sencillo y austero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 46  

 

Resulta lamentable que los que saben, los que conocen el fondo de la cuestión 

y se encuentran en mejor posición, no practiquen el culto como ha de hacerse. 

Es decir, no van a lo esencial, no limpian la copa por dentro. Se quedan en lo 

accesorio, en lo superficial, y por consiguiente no entran en el ámbito realmente 

sagrado, lleno de gracia y de paz. 

Ni entran ellos ni entran tampoco por su propia torpeza los demás fieles. 

En otras palabras, esos rectores de la vida espiritual se comportan como el 

perro del hortelano, de Lope de Vega, o sea, ni comen ni dejan comer. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 47 

 

¡Qué hermosa es la expresión “Bendito el que viene en el nombre del Señor”! 

Es decir, ese ser humano que viene con la autoridad de Dios nos aportará paz, 

sosiego, gracia. O lo que es lo mismo, él nos indicará el buen camino, y será, 

en fin, un pozo de sabiduría. 

Ojalá tengamos la suerte de encontrarnos con personas así, con personas, 

pues, que nos hagan crecer por dentro, ser mejores y vivir la vida con un gran 

ideal de paz y de belleza espiritual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 48 

 

Sin embargo, las obras suelen perdurar, suelen ser recordadas y dar nombre o 

entidad a los que las construyeron, sobreviviéndolos. 

Y para mayor confusión esta `predicción de Jesús fue torpemente utilizada 

contra Él por los sacerdotes del Sanedrín, buscando vanamente una causa 

para condenarle. 

Estos últimos no entendían que lo eterno, lo perenne, no está aquí, está en otra 

dimensión espiritual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 49 

 

Tras unos avisos contundentes y espeluznantes, en un escenario confuso y 

caótico, llega la Buena Noticia. 

Y Ésta recorrerá todo el mundo, salvará a todos los que se pueden salvar y 

será pan de vida y alimento espiritual. 

La labor difusora culminó con éxito, gracias, entre otros, a la labor de los 

apóstoles, en especial de san Pablo, y de otros muchos evangelizadores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 50 

 

 

Las palabras, lo espiritual, están ahí, definen lo que va a ocurrir. Y éstas están 

por encima del cielo y de la tierra, de la realidad espacio-temporal concreta. 

Solamente la Conciencia, el Ser Supremo, sabe lo que sucederá en el tiempo, 

espacio y forma adecuados. 

En el Libro de la Sabiduría 9, 13-18, se hacen las siguientes preguntas : “¿Qué 

hombre conoce el designio de Dios, o ¿quién comprende lo que Dios quiere? 

Los pensamientos de los mortales son frágiles e inseguros nuestros 

razonamientos, porque el cuerpo mortal oprime el alma y esta tienda terrena 

abruma la mente pensativa. Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra 

y con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance, ¿quién rastreará lo que 

está en el cielo?, ¿quién conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría y le 

envías tu santo espíritu desde lo alto? Así se enderezaron las sendas de los 

terrestres, los hombres aprendieron lo que te agrada y se salvaron por la 

sabiduría.” 

Dios, pues nos transmite la sabiduría a través de su santo espíritu y esto ha de 

acompañarse de la humilde necesaria de sabernos criaturas débiles abiertas a 

la acción divina.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Comentario 51 

 

Es bueno planificar, programar, diseñar el futuro pero debemos estar 

prevenidos. Hay que prepararse también para un final cierto. 

El Dr. Enric Benito señala acertadamente que la muerte no debe estar enfrente 

ni detrás, sino a nuestro lado, como un “parrot” o un loro que lleváramos en 

nuestro hombro, siempre ahí. 

O dicho de otro modo, este final seguro no debe impedirnos hacer cosas ni 

tampoco acelerar nuestro ritmo vital, pero sí debe estar al lado, en compañía 

nuestra, asumido totalmente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 52   

 

 

La imagen de esta parábola es bellísima. Algunas jóvenes se preparan para el 

encuentro, gozoso, con el esposo. Y así será, en el momento de transición, 

cuando lleguemos y estemos en un mundo de paz, plácido, agradable, sin 

ganas de volver, sin ganas de volver, comentan algunos que han vuelto, de 

acuerdo con lo que nos relata el Dr. Enric Benito. 

Otras jóvenes, perezosas, no se han preparado y se ven pilladas, pues el 

tiempo ha llegado sin previo aviso. Y así será también. Por lo tanto estemos 

preparados pues no conocemos ni el momento ni el lugar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario  53 

 

Esta parábola de los talentos ha sido explicada muchas veces en el sentido de 

que se nos pedirá, se nos exigirá, en función de nuestras capacidades para 

aportar lo mejor de nosotros mismos. 

Sin embargo, así como el primero y el segundo servidor producen y duplican lo 

dado, el tercero no aporta nada nuevo, aunque tampoco malgasta, tampoco va 

a peor. 

Aún así, este último es condenado, se le quita lo que tiene y para mayor pena 

lo suyo se le otorga al que más ha producido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 54 

 

Hay una profunda dicotomía entre los que han hecho las cosas bien, han 

ayudado, han socorrido, y aquellos que no se han molestado en atender al 

prójimo. 

Y así, según se vive, así será la eternidad, la celeste, la que uno vivirá 

personalmente, y la terrestre, o la memoria que de ti tendrán los que aquí se 

quedan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 55  

 

Todo estaba previsto y los acontecimientos se desarrollan con precisión, 

narrados de forma casi periodística. 

Jesús anuncia lo que va a ocurrir, su pasión, su trance , su desenlace y su 

retorno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 56 

 

Betania, población cercana a Jerusalén, a unos 3 kilómetros de distancia, es 

probablemente el centro de operaciones de donde Jesús sale y adonde vuelve. 

Los discípulos no entienden el significado del perfume derramado sobre el 

Maestro. Este perfume prepara ya su sepultura, su unción mortal, y Jesús 

vaticina que este hecho será conocido y divulgado allí donde se proclame la 

Buena Noticia. Y así será. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 57 

 

Hay una cierta predestinación, un conocimiento profundo de lo que va a pasar y 

de lo que se ha escrito anteriormente como una cierta predestinación. 

Llama la atención el temple, la fortaleza, el autocontrol con el que Jesús asume 

todo los que le va a ocurrir, que no es precisamente tranquilizador. 

Y con precisión Él describe los acontecimientos que van a ocurrir e incluso es 

capaz de describir al traidor que está presente entre los suyos. ¡Admirable! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 58  

 

Y esta celebración del pan espiritual y del vino luminoso que nos regocija se ha 

repetido y realizado millones y millones de veces. 

Y Jesús nos espera en la Gloria del Padre y Él hasta ese momento no cederá, 

no celebrará, no concelebrará. 

Será entonces, allí, cuando se producirá la plenitud, la conformidad total de 

nuestro ser, puramente espiritual. 

En su Audiencia General del 24 de agosto de 2022, el Papa Francisco señala 

que no podemos imaginarnos cómo será la transformación de nuestro cuerpo 

al resucitar, sabemos que reconoceremos nuestros rostros y las personas que 

amamos. Nos reconoceremos. 

Continúa el Sumo Pontífice diciendo que Jesús nos espera con amor, nos 

prepara un lugar a la mesa en su Reino, del cual disfrutaremos al pasar a la 

otra vida. Concluye finalmente indicándonos que confiemos en las promesas 

del Señor, lo mejor de la vida está aún por llegar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 59 

 

En Jesús hay una plena clarividencia de lo que ha de pasar, lo sabe y es 

plenamente consciente de lo que tiene que hacer, al tiempo que revela un 

profundo conocimiento de las Escrituras. 

Anuncia ya que no solamente resucitará sino que irá, volverá a Galilea, antes 

que sus propios discípulos. 

Esto indica también que su misión pública en Jerusalén ha terminado. Ya no 

volverá al Templo. Ahora vivirá de otra forma, preparará a sus discípulos, se 

marchará y les enviará el Espíritu Santo. Su misión terrenal ya se ha cumplido 

con creces. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 60           

 

Este relato resulta impresionante. Jesús se retira con los más próximos a orar y 

nos confiesa su desazón, su angustia. Él es en estos momentos plenamente 

humano, plenamente consciente y obediente. Acepta con la mejor voluntad que 

difícil trago que ha de beber. 

Advierte también a sus discípulos de que estén siempre alertas, que resistan, 

que sean fuertes, valorando el espíritu, no la carne. 

Y con precisión casi cinematográfica anuncia que se acerca ya el hombre que 

lo va entregar. 

No hay mayor suspense, entendiendo éste, no como el terror que no 

conocemos porque no sabemos lo que va a pasar, sino como el que sí 

conocemos porque sí sabemos lo que va a ocurrir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 61  

 

Hay sin duda un profundo conocimiento de lo que va a pasar, y el propio Jesús 

precipita los acontecimientos al decirle al traidor que pase a la acción. 

Por otra parte, nos encontramos también con una cierta predestinación. Se 

sabía que esto iba a ocurrir, y ocurre, estaba escrito. 

Los discípulos abandonan al Maestro y huyen despavoridos. No entienden lo 

que está pasando y prefieren seguir sus instintos básicos de supervivencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 62 

 

En este episodio Jesús es claro y contundente. Reconoce sin ambages su 

filiación divina, se muestra seguro, sabe quién es. 

A partir de aquí la suerte está echada. En su ofuscación total y mental, el Sumo 

Sacerdote encuentra algo distinto, algo diferente, algo que para él es 

susceptible de condena. 

Hoy no entenderíamos que el Mesías, por declararse como tal, pudiera ser 

condenado, y mucho menos a muerte. Tampoco lo entendió Pilato, como 

veremos, pero así se escribe la historia: la multitud que antes loaba al profeta, 

ahora exige sin dudar su martirio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 63 

 

Oponer a un preso condenado como Barrabás frente a  Jesús, por supuesto 

delito ideológico, es algo espeluznante, por no decir repugnante, algo que  

ofende a la inteligencia. 

Pero más aún, liberar a un preso por tratarse de la fiesta de la Pascua judía  

aún puede entenderse como un acto de clemencia excepcional. Pero no saber 

qué hacer con un inocente y encima pedir opinión a una masa calentada y 

enfervorizada es algo incomprensible desde el iure romano, la civilización del 

Derecho por excelencia. 

Esa masa, esa plebe apasionada, admite plenamente la decisión de la muerte 

del profeta y se responsabiliza totalmente. De ahí que no le importa en absoluto 

que la sangre del condenado se derrame sobre ellos y sobre sus hijos, a modo 

de sacrificio, de purga o de expiación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 64  

 

No todo es absolutamente trágico. 

En este caso, muy fatigado el condenado, encuentran a alguien que lleva la 

cruz y que libera de esa pesada carga al profeta que la lleva. 

Igualmente se le ofrece al reo vino mezclado (¿quizás un narcótico?)  a fin de 

llevar mejor el doloroso trance, 

Sin embargo, Jesús, consciente, todopoderoso, prueba el mejunje pero no 

quiere tomarlo. Esperará y afrontará su pasión sin ayuda de ningún brebaje 

inicial que pudiera reconfortarle o hacerse sentir mejor.  

No es así, sufrirá con pena todo el proceso de su desenlace y posterior 

reingreso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 65 

 

El Evangelio parece transcribir una crónica, señalando con precisión los 

tiempos, tanto el atmosférico como el cronológico. 

Y el grito de Jesús, terriblemente humano, es impactante y desgarrador. 

Ahora sí, ahora Él acepta beber o mojar sus labios en la esponja que le suben 

en la punta de una caña. Y Jesús se va, entrega su espíritu, en magnífica 

expresión para indicar su muerte. 

Y lo que ocurre a continuación, según nos cuenta Mateo, es indescriptible. 

Ocurren fenómenos auténticamente paranormales, no sólo geofísicos sino 

también espirituales. Por ejemplo reaparecen muertos que se presentan a los 

vivos, tras la resurrección de Jesús. Todo ello debió ser muy impresionante y el 

evangelista, emocionado, carga bien las tintas para impactar más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 66 

 

El papel ejercido por José de Arimatea es crucial. Recordemos. Este discípulo, 

que no había aparecido hasta ahora, es un hombre rico, seguramente 

poderoso, con influencias. De hecho accede fácilmente a Pilato y consigue lo 

que se propone: el cuerpo inerte de Jesús. Y ello es fundamental a fin de evitar 

que el cadáver se despeñara, como era habitual, en aquella colina llamada con 

razón Gólgota, o sea, lugar del cráneo. 

Y la reacción de los sumos sacerdotes y fariseo es igualmente rápida y 

previsible. Andan con la mosca detrás de la oreja y temen una resurrección, 

falsa o real. Y por ello piden y consiguen una mayor vigilancia. 

Pero los hechos son tozudos. Como veremos, Jesús volverá a la vida, 

resucitará y dará las últimas instrucciones a sus apóstoles, enviándoles 

además el Espíritu Santo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 67 

 

 

El relato es desde luego muy plástico, muy visual. Mateo no ahorra detalles, 

empezando por un gran temblor de Tierra. Es como decir, el mundo debe saber 

que algo extraordinario está ocurriendo. 

Mayor impacto todavía es la del Ángel del Señor, definido muy poéticamente 

con un aspecto de relámpago, es decir, destellante, y con unas vestiduras  muy 

blancas, tan blancas como la nieve, en bella imagen. 

Y este Ángel transmite información, indica que Jesús ha vuelto a la vida y que 

les espera en Galilea, tierra en la que Él se crió. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 68  

 

Debemos indicar varias cosas. Primeramente pongamos el foco en las mujeres, 

privilegiadas, que son las que tienen el honor de ver por primera vez al 

resucitado. En segundo lugar el Mesías les transmite alegría y calma. Evita que 

se alteren o que se preocupen. 

Finalmente, Jesús les indica que comuniquen la noticia a los demás y que 

vayan a Galilea, donde Él les espera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 69 

 

La cosa tiene miga. Los guardias regresan a la ciudad y cuentan lo que ha 

pasado. Se supone que habrán dicho cosas extraordinarias. 

Pero al tener que dar cuenta a los Sumos Sacerdotes antes que al Gobernador, 

estos sibilinamente organizan una explicación beneficiosa para ellos. 

Y así se escribe la historia. Triunfa para los judíos la versión que sus sumos 

sacerdotes han elaborado. 

Afortunadamente, para el mundo cristiano, la versión evangélica tendrá un éxito 

y una difusión extraordinaria marcando la historia entre antes y después de 

Cristo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Comentario 70 

 

Finalmente los discípulos acuden a Galilea y se reúnen no en una casa, ni en la 

sinagoga, sino en la montaña, lugar mágico por excelencia. 

No obstante, la situación ha cambiado. Jesús ya ha hecho todo el esfuerzo de 

divulgación de su mensaje divino. Ahora le toca a los apóstoles continuar su 

obra, bautizando en el nombre de la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero 

el Mesías, que ya ha cumplido su misión, no se va del todo, estará con ellos 

hasta el fin del mundo y les enviará el Espíritu Santo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3.- Conclusión: la esencia del cristianismo 

 

Tres son para mí las características esenciales del cristianismo, doctrina que 

ha marcado la cultura occidental y mundial. 

En primer lugar, recordaremos el episodio del fariseo presuntuoso que se 

vanagloriaba de su fe y de su conducta religiosa, al tiempo que se creía 

merecedor de los bienes espirituales. Al contrario, había un publicano situado 

al final del templo que no hacía más que pedir y suplicar perdón por sus 

muchos pecados. Pues bien, éste último, diferentemente del primero, sí estaba 

justificado y la doctrina benéfica se dirige precisamente a él. 

En otro capítulo, el evangelio nos habla de la vuelta del hijo pródigo, hijo que 

dilapidó la herencia personal de su patrimonio y que vuelve humildemente a la 

casa de su padre a pedir perdón, sin recibir ningún tipo de privilegio. Por él su 

padre se alegra mucho y organiza una gran fiesta de recepción, al tiempo que 

pide a su otro hijo, éste cumplidor, que se alegre de recuperar a su hermano y 

que los dos disfruten del bienestar de la casa común. 

Estos detalles descritos son los más significativos, pero hay también otros en el 

relato evangélico  que nos señalan que el mensaje se dirige claramente al 

desvalido, al necesitado. Por ejemplo, tenemos el hermoso sermón de la 

montaña, con sus bienaventuranzas,  las cuales causaron la admiración de 

Gandhi. 

En segundo lugar, destacaríamos el denominado signo de Jonás. Recordemos. 

Las obras buenas realizadas, las sanaciones, por ejemplo, generaban 

admiración pero las gentes no se conformaban, exigían un signo explícito de 

manifestación divina. Y la respuesta de Jesús de Nazaret, no sin cierta 

irritación, no es otra que la de señalar que no habrá otro signo distinto al de 

Jonás. 

¿Y cuál era ese signo? Recapitulemos. Jonás, sin muchas ganas, había sido 

enviado a Nínive para corregir la conducta escandalosa de sus habitantes. El 

profeta no acude en principio allí sino a otro sitio y en el mar se desata una 

gran tempestad. Los marineros intentan averiguar quién es el culpable de esa 

ira divina. Resuelven que ese es Jonás , el cual, según la tradición marinera, 

debe ser arrojado al mar, para calmar los elementos. Al fin de evitar más 

problemas, Jonás se reconoce culpable y pide que lo tiren al mar, sin 

necesidad de ser atado. Así lo hacen y Jonás pasa tres días “cobijado” en el 

vientre de un cetáceo y a los tres días es arrojado a una playa. El final es 

conocido, Jonás, que en ningún momento falleció, convence, ahora sí, a los 

pecadores de Nínive para que enmienden su conducta. La analogía con Jesús 

de Nazaret es clara. Este también es condenado a muerte y a muerte de cruz. 

José de Arimatea, discípulo suyo, pide y obtiene permiso para recoger su 

cuerpo, evitando así que fuera despeñado, como era usual en estos casos. Dos 

o tres días después, Jesús abandona el sepulcro y renace a la vida. 



Hoy en día, los estudios de los casos de las personas que han tenido una 

experiencia cercana a la muerte revelan que sí es posible acceder a un mundo 

de luz, de paz, de amor, quizás volver al cuerpo, quizás más probablemente 

quedarse allí. El profeta Jesús nos ha indicado una vía, una meta a la que 

podemos llegar, quizás tras una transición difícil, de dolor y de sufrimiento. 

Añadiremos dos cosas: 

1.- Que la experiencia de una sana práctica religiosa facilita el tránsito hacia el 

más allá. 

2.- Que debemos hacernos esta pregunta: ¿qué somos? Quizás la respuesta 

sea que no somos un cuerpo con una dimensión espiritual, sino un ser 

espiritual con una dimensión espacio-temporal concreta. 

En tercer lugar, finalmente, el mensaje cristiano es un mensaje de amor, pero 

no solamente de amor a los próximos, que es lo natural, sino también a los que 

están alejados de nosotros, que es lo difícil. Dios es, pues, amor. Dios nos 

ama. Y nosotros lo amamos a Él y al prójimo. Este es el novedoso y 

revolucionario mensaje. Destacaremos, para terminar, la oración más hermosa 

que ha generado el cristianismo, la cual el propio Jesús de Nazaret nos ha 

enseñado: el Padrenuestro, oración de invocación a Dios y de petición de 

gracia y de salvación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


